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RESUMEN

Este artículo constituye una aproximación a la segregación socio-espacial que se ha 
desarrollado desde el siglo XIX hasta 1973 en la ciudad de Santiago. En él se verá cómo 

moderno en relación con la sociedad. Además, se visualiza como la elite nacional ha ge-
nerado una mirada entorno al mundo popular  sustentada en la dicotomía de civilización 
y barbarie, plasmando en la ciudad hábitos, roles y espacialidades que representan a cada 
uno de los sujetos sociales mencionados. 

Palabras claves: Estado Nación  Moderno –  Sujetos Sociales – Segregación Socio-Espacial 
– Ciudad de Santiago – Civilización y Barbarie.

ABSTRACT:

This article is an approximation to the socio-spatial segregation that have been de-
veloped since XIX century until 1973 in Santiago city. In it can see how power relations-

the national elite has generated a look around the popular world, supported by the dicho-
tomy of civilization and barbarism, implanting habits, roles and specialties in the city that 
represents to each one of social subject previously mentioned.

Key words: Modern State Nation – Socials Subjects – Socio-Spatial Segregation – Santiago 
City – Civilization and Barbarism.
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INTRODUCCION

Los trabajos, cuestionamientos y 
-

dad han tenido gran relevancia en los 
últimos años en las ciencias sociales. 
A pesar de ser objeto de conocimiento  
de  los sociólogos, urbanistas y geógra-
fos, desde la institucionalización de las 
ciencias sociales en las universidades, 
nuevas miradas de otras disciplinas 
empiezan a desarrollarse. En el caso de 
la historiografía chilena, se encuentra 
una escasa literatura que dialogue con 
otras ciencias sociales y aborde el tema 
de la ciudad como un objeto posible 
de conocimiento. Uno de los principa-
les exponentes proveniente de la His-
toriografía Nacional ha sido Armando 
de Ramón, cuya temática se enfoca en 
el problema de lo urbano.  Junto a él,  
Vicente Espinoza, en dialogo directo 
con la sociología y la Historia Política, 
ha elaborado su obra principal llamada 
“Para una historia de los Pobres en la 
Ciudad”, tratando el tema de la cons-
trucción de la ciudad y la actuación de 
los sectores populares en el proceso 
de urbanización y modernización de 
Santiago. Estos autores han dado los 
fundamentos problemáticos para  darle 
existencia a  una “nueva corriente” his-

social del espacio desde las historia lo-
cales, en donde, con matices,  se enfo-
can a desarrollar trabajos que abordan 
el problema urbano y los asentamien-
tos de los sectores populares.

En este sentido, el presente es-
tudio aborda desde una perspectiva 
inter-disciplinaria, sustentada en el co-
nocimiento histórico, la segregación 

en el espacio de la ciudad de Santiago, 
tomando como referencia a los sujetos 
sociales y sus ideas que  se movilizan  
en la ciudad, quienes han experimen-
tado diversas formas de vivir en ella. 
En este caso, nuestro trabajo abor-
da  aproximadamente un siglo (1870-
1973), desde una perspectiva socio-
cultural, ya que se puede visualizar un 
crecimiento de la ciudad de Santiago 
que va acorde con los problemas socia-
les que emanan de la estructura produc-
tiva y la formación del Estado Nación.

En tal sentido, no se pueden compren-
der las transformaciones espaciales que 
se desarrollan en las ciudades sin una 
consideración  de que los fenómenos 
ocurren en un tiempo y espacio. Estas 
variables nos permiten observar las 

-
quiriendo las formas de vivir en el es-
pacio social. Como dijera Milton San-
tos, la dialéctica entre el espacio y el 
tiempo se sostiene en la acción de los 
sujetos sociales sobre la movilización 

una materialización del tiempo o una 
temporalización del espacio (Santos, 
2000). De esta manera, la ciudad se 
construye a partir de la creación huma-
na, y en ella se generan  resistencias y  

convivencia, pero  también,  espacios 
sociales en donde se reúne la concen-



SEGREGACIÓN SOCIO-ESPACIAL DE SANTIAGO ENTRE 1870 Y 1973

69

tración de la riqueza, el poder político y 
la producción cultural (Romero, 2009).

El objetivo es realizar una mira-
da histórica de la segregación socio-
residencial en la ciudad, se nos hace 
necesario enfocar nuestra mirada en 
la historia del Estado Chileno en sus 
múltiples facetas, ya que esta entidad 
moderna puede movilizar deseos, pro-
yectos e intenciones  sobre los actores 
y los espacios en los que  se desenvuel-
ve la vida en la ciudad, desarrollándo-
se, además, relaciones de poder entre 
los sujetos sociales existentes. En esta 
documento, sin embargo, hemos toma-
do en consideración una periodización 
que abarca casi un siglo, la ciudad de 
Santiago entre 1870 a 1973, principal-

constituye la formación de una clase 
obrera y una ciudadanía que anheló vi-
vir en un mundo más justo, y en don-
de el Estado Nacional fue mutando y 
constituyéndose en un objeto que po-
sibilitaría tener una mejor vivencia en 
la ciudad, como entidad controladora y 
organizadora de los sujetos en la socie-
dad. ¿Cuál es la relación que se estable-
ce entre las ideas y  los  miembros que 
articulan el poder del Estado moderno 
con los sujetos sociales en la ciudad, 
desde la formación del Estado Nacio-

-
rando, produciendo y transformando la 
segregación socio-espacial en la ciudad 
de Santiago, y cómo actúan los sujetos 
sociales en la construcción de ella des-
de el año 1870 a 1973?

La Historia del Estado Chileno 
tiene su raíz en el siglo XIX, cuando 

las fuerzas de la independencia quie-
ren destronar el poder del reino espa-
ñol. En ese contexto, los modelos de 
la formación de los Estados nacionales 
tienen diferentes marcos de referencia. 
La elite conservadora enfoca su mirada 
en Francia, Alemania, Inglaterra y Es-
tados Unidos. Sin embargo, las formas 
de asentamientos aún se mantendrán 
arraigadas en el modelo tradicional es-
pañol, asentada en una ciudad-feudo 
hasta mediados del siglo XIX y, por 
otro lado, un espacio rural -la hacien-

década del sesenta en el siglo XX. 

La construcción del Estado Na-
cional Moderno transitará por un largo 
proceso cultural, económico y social, 
dando forma a una sociedad que se 
caracterizará por sus contrastantes for-
mas de vivir. Es así como se visualiza 
la historia del Estado Nacional Moder-
no, como un proceso histórico que se 
transformará en relación con sus ideas, 
con los sujetos en la sociedad y con el 
espacio social en el que se inscriben y 

Aun cuando se vea la Historia 
del Estado Moderno de Chile, se hace 
necesario profundizar en cómo enten-
deremos las diversas temporalidades 
que utilizaremos. Para ello, Fernand 
Braudel (1986), historiador de la Se-
gunda generación de la Escuela de los 
ANNALES, nos presenta una perio-
dización del tiempo histórico que nos 
puede servir para comprender, desde 
una perspectiva histórica, el proceso de 

-
rando en la formación y transformación 
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de la ciudad de Santiago y la segrega-
ción socio espacial que ocurre en ella. 
En esta periodización, Braudel (1986) 

el tiempo del acontecimiento, el tiempo 
de mediana duración y el tiempo de lar-
ga duración.

 En primer lugar, el tiempo cor-
to es un tiempo del acontecimiento, de 
lo periodístico y de lo político. Es tan 
fugaz que contiene la peligrosidad de 
múltiples interpretaciones. En segundo 
lugar, encontramos los ciclos econó-
micos sociales, esta es la temporalidad 
de la sociología y la economía. Final-
mente, encontramos el tiempo de la 
larga duración, la temporalidad de los 
procesos culturales y del pensamiento, 
y también, en la expresión de Braudel, 
el tiempo  donde se pueden apreciar 
los cambios en la geografía (Braudel, 
1986). A pesar de que la producción 
de F. Braudel se establece desde una 
elección por el tiempo de larga dura-
ción-estructuralista, lo que nos inte-
resa es observar estas temporalidades 
en su interrelación y observarlas como 
procesos históricos y espaciales, y no 
como estructuras en donde los sujetos 
sociales se adaptan pasivamente por la 
modelación de estas; las estructuras las 
construyen los humanos y es así como 
se pueden transformar (Thompson,
E.P. 1981).

En este sentido, hay un pensa-
miento fundante en la mentalidad de 
la formación del Estado Nacional, que 
tiene que ver con una directa concep-
ción de mundo que emana de la dicoto-
mía   Civilización y la Barbarie. “Civi-

lización y Barbarie” (Svampa, 2006) es 
un texto que representa la realidad de 
América Latina a comienzos del siglo 
XIX, redactado por Domingo Faustino  
Sarmiento, exiliado desde Argentina 
en Chile. Este manuscrito constituyó 
una visión global de los intelectuales 
de América Latina y su pensamiento 

-
camente,  sobre el futuro que deberían 
tomar los Estados Naciones del territo-
rio Americano, dando paso a la cons-
trucción de instituciones que produz-
can la inserción hacia  el camino de la 
civilización.

 Para Maristella Svampa, la di-
cotomía Civilización y Barbarie no 
es solamente un pensamiento sobre la 
modernidad originaria en el continen-
te, sino que se extrapola a la dimensión 
política en donde el que se atribuye la 
imagen de civilización dispone de una 
verdad que  hace movilizar las fuerzas 
del  destino hacia él. El término de Ci-

solamente por su opositor contradic-
torio de Barbarie, sino que tiene con-
ceptos asociados como son la idea del 

positivo. Así, el Estado Moderno se 
construye como un territorio en donde 

-
vés de la razón moderna, de  la com-
plejización de la ciencia y del progreso:  

“Generalizada y monopolizada por 
las luces, la noción fundará tam-

-
mal racional y mas como animal 
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perfectible (…) El Progreso conde-
-

-
bres (cuya traducción será la soli-
daridad económica y, aun mas, el 
dogma de la división internacional 
del trabajo).” (Svampa, 2006).

Pero la diferencia sustantiva del 
término civilización se constituye por 
su opuesto contradictorio; lo Bárbaro se 
compone de todo lo que no se encuentra 
en las asociaciones de la civilización. 
Así,  los elementos que componen a la 
barbarie se encuentran indicado por lo 
antiguo, en lo que no tiene forma, en lo 
desordenado y en lo no racionalizado, 
en última instancia, en la manifestación  
de la violencia que representa lo primi-
tivo y el estancamiento temporal  que 
ello produce, siendo peligroso para la 
modernidad. Al ser un concepto Euro-
céntrico y difundido por todo el orbe a 
través de la colonización, el concepto 
de civilización se expande a los ámbi-
tos de  la política que busca la impo-
sición de un orden social uniforme, la 

el imaginario de barbarie, en donde lo 
bárbaro no se encontraría en un espa-
cio lejano, en otro contiene, el bárbaro 
se encontraría alrededor provocando 
el estancamiento de la marcha hacia el 
progreso, siendo la manifestación de un 
pasado primitivo. Por lo tanto, la civi-
lización se denomina por su contrarie-
dad al pasado, al otro, al desorden que 
representa la heterogeneidad de formas 
de vivir. (Svampa, 2006)

Ahora bien, también es necesario 
comprender que el término civilización 
se establece como una disputa. Cuando 
se desarrollan las primeras críticas al 
capitalismo y las formas en que se en-
cuentran trabajando las fuerzas produc-
tivas en el espacio industrial,  hay una 
contradicción y cuestionamiento a  qué 
es el barbarie y qué es la civilización, 
en dónde está lo bárbaro y dónde está 
la civilización, de quiénes representan 
a estos dos polos opuestos y qué con-
ductas representan aquella barbarie que 
se desea eliminar o darle forma. 

Los cuestionamientos produci-
dos por el marxismo  en el siglo XIX 
europeo demuestra donde están los in-
dicadores de la barbarie. La crítica que 
realiza Marx en 
demuestra que el tiempo pasado se es-
tanca en el espacio campesino, carac-
terizado por relaciones de dominación 
paternalistas en donde se establece la 
autoridad y despotismo del señor lati-
fundista, construyéndose así,  una ima-
gen en que la ciudad es el lugar en don-

y los problemas de la administración. 
Sin embargo, la ciudad de igual forma 
embarga una imagen bárbara, la de la 
mano invisible del mercado sin control 
y en la explotación de los obreros efec-
tuada por los capitalistas.

Así mismo, en Chile  la forma-
ción del Estado Nacional Moderno 
debe entenderse en la inserción al sis-
tema mundo moderno, vale decir, en 
la introducción al capitalismo interna-
cional. A mitad del siglo XIX, el Es-
tado Nacional comienza a recibir los 
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primeros capitales internacionales, y el 
puerto de Valparaíso se establece como 
una salida al mundo Europeo. Los des-
cubrimientos de minerales y la llegada 

incentivó el conocimiento para la ex-
tracción de materias primas, en un pri-
mer momento, será el trigo y el cobre 
los principales productos que se expor-
tarán.

En este contexto, la ciudad de 
Santiago aun se caracteriza por ser una 
ciudad que representa las tradiciones 
hispánicas, aunque con un incipien-
te pensamiento ideológico liberal que 
quiere abrir las puertas al mercado eu-
ropeo y a las costumbres afrancesadas, 
teniendo encuentros sociales en donde 
se reúne la alta aristocracia chilena.   
Esta aristocracia aun fundamenta su 
poder en lo que son las grandes hacien-
das y el poder de la Iglesia, constitu-

chileno.

La fusión liberal-conservadora 
producida en la década del setenta del 
siglo XIX, permitirá un cierto consenso 
de lo que será la marcha hacia el pro-
greso. Benjamín Vicuña Mackenna, 
después de su viaje a Europa, se esta-
blecerá en la intendencia de la ciudad, 
remodelando Santiago bajo la lógica 
de localizar  el desarrollo de la alta 
sociedad  alejado del bajo pueblo (Ro-
mero, 1997), construyendo un Cordón 
de Cintura que segregará a los sectores 
populares de la gente de bien. 

Las enfermedades, las condi-
ciones de vida, las formas del trabajo 

proletarizado, la inmigración del cam-
po hacia la ciudad de Santiago y la 
transformación de los sujetos sociales 
que llegan desde el espacio campesino, 

-
rando las formas de vivir en Santiago, 
y junto a otros fenómenos sociales, en 
otras geografías del Estado, cambiarán 
a través de la presión social la forma 
del Estado que hacia el siglo XX entra-
rá en crisis. 

Se visualizan diversas etapas del 
Estado Moderno transformado princi-
palmente por los problemas que acarrea 
la vida citadina en un contexto de mo-
dernización y urbanización capitalista. 
A saber, podemos encontrar cuatro ci-
clos en que el estado se transforma en 

-
pitalismo y su relación con la sociedad. 

El primer momento que encon-
tramos en la historia de Chile se ca-
racteriza por la formación del Estado 
Nacional periodizada desde los años 
50 del siglo XIX hasta el año 91 del 
mismo. En este periodo se construyen 
los cimientos ideológicos liberales y 
políticos del camino que debería seguir  
el Estado, constituyéndose la fusión 
liberal conservadora que a comienzos 

Oligarquía (Fernández, 2003). En el 
plano social se desarrolla una creciente 
modernización, en donde el  gañán y  el 
peón llegan a la ciudad por un trabajo 
estacional, compartiendo habitaciones 
con los incipientes obreros y siendo ve-
cinos de los artesanos (Romero, 1997) 
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Un segundo momento se caracte-
riza por la emergencia de la “cuestión 
social”  desarrollada por la oligarquía 
gobernante y parlamentaria,  que ob-
serva la vida en las ciudades, en los 
arrabales, de las enfermedades, de la 
vida familiar y de la violencia, gene-
rándose miradas horrorizadas y mo-
ralizantes con los pobres de la ciudad 
(Romero, 1997). En este contexto, el 
crecimiento industrial generará la for-
mación de una clase obrera que movili-
za sus fuerzas hacia el cambio. En estos 
años se produce un choque ideológico 
y de violencia  que será respondido por 
la oligarquía con represión cuando los 
obreros realizaban motines y huelgas, 
provocando el antagonismo discursi-

como Barbarie a la violencia Oligár-
quica.

Ante una posible revolución del 
cambio social, se establece un tercer 
periodo del Estado con una transición 
de aproximadamente 20 años. En 1920 
se comienzan a elaborar los primeros 
esbozos de un Estado Integracionista, 
en donde la constitución de 1925 es-
tablecerá los principios institucionales 
que seguirá el Estado Chileno (Salazar 
& Pinto, 1999).  El periodo que va has-
ta 1938 compone una crisis en el aspec-
to social- aunque el proceso  migratorio 
hacia la ciudad y la construcción de in-
fraestructura de ferrocarriles al interior 
de Santiago se comprenda como fenó-
menos de larga duración- en la dimen-
sión económica y social la crisis mun-
dial de 1929 hará que se fortalezcan los 
“lazos” entre la creciente sociedad de 

los industriales y el Estado (Salazar, 
1999).

Uno de los giros importantes se 
produce con los gobiernos radicales, en 
donde por primera vez en la Historia de 
Chile llega al gobierno una alianza de 
centro-izquierda. El periodo que abarca 
hasta 1973 se caracteriza por el bienes-
tar social, la creciente politización de 
los problemas sociales, como el de vi-
vienda y de propiedad,  de la salud y 
la educación, en el cual los movimien-
tos sociales desarrollarán un reclamo 
ante las condiciones de vida que exis-
ten (Espinoza, 1988). Este Estado ha 
sido denominado de diversas formas, 
como “Asistencialista o de Bienestar”, 
en donde la formación de la categoría 
de ciudadano se expande a la sociedad 
civil y a los sectores populares de la 
sociedad chilena en una lógica de inte-
gración (Espinoza, 1993).

Por último, con la irrupción de 
la Dictadura Militar, se encuentra un 
Estado que se invisibiliza ante los pro-
blemas sociales, dejando en manos del 
mercado las necesidades fundamen-
tales de los sujetos sociales, homoge-

-
toria reciente de Chile, estableciéndose 
disputas que llegan al presente,  cons-
tituyéndose una contradicción política 
sobre los caminos a seguir, siempre dis-
cutidas por la elite. Con la llegada de la 
Democracia y la Concertación de Parti-
dos por la Democracia aun no se puede 
elaborar una  apreciación clara sobre el 
papel que cumple el Estado, pero se ha 
establecido que su función se caracteri-
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za por la aparición y desaparición que 
pueda tener,  aunque siempre, de igual 
manera, en los cimientos instituciona-
les de una constitución elaborada en el 
periodo dictatorial (Moulian, 2009). 

En el plano de las ciencias socia-
les, la corriente de la crítica  moderna 
que ha difundido sus discursos alrede-
dor de las ciencias sociales ha tenido 
matices positivos y matices negativos, 
constituyendo un corpus de ideas que 
pone en duda lo construido. Este cues-
tionamiento, al deconstruir la realidad 
social a partir de los discursos domi-
nantes del siglo XX, especialmente 
contra el marxismo clásico, ha genera-
do la aparición de nuevos sujetos so-
ciales antes encubiertos o rechazados 
en los discursos históricos  de la cla-
se obrera generados por la producción 

Han aparecido discursos de género, 

a la tradicional categoría de clase que 
sostenía la vanguardia de la metodo-
logía y teoría de las ciencias sociales 
(Guha, 2002). Pero aun más importan-
te, se ha establecido  una disputa  en 
el pensamiento que ha cuestionado la 
producción de la sociedad desarrolla-
das desde la condición  moderna, así, 

conocimiento social y, más aún, al Es-
tado Moderno. 

De esta manera, la crítica a la 
modernidad ha puesto en la palestra las 
interrogantes a las instituciones del Es-
tado Moderno, estableciendo una crisis 
generalizada que se traduce en el ámbi-
to  de las experiencias de la vida en la 
ciudad. En una ciudad del caos carente 

-
gando una sensación de incertidumbre 
cotidiana, y caracterizada por    la se-
gregación y el anonimato de los indivi-
duos en la ciudad.

1. Problemas de salubridad, sujetos 

sociales y la emergencia de la “cues-

ciudad de Santiago.

La ciudad de Santiago no se pue-
-

trucción arquitectónica que la elite ha 
realizado en ella.  La ciudad no es el 
producto burgués que señala Romero 
(2009), sino que es la concentración de 

-
tituye en formas de vida distinta y que 
crea imágenes y relaciones entre los 

-
teróclito que se construye en la ciudad 
de Santiago?, ¿Cómo observa la elite a 
los sujetos populares que transitan y se 
establecen  alrededor suyo a través de 
la historia del Estado Moderno?

Para responder estas interrogan-
tes se necesita hacer alusión a los su-
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jetos sociales y fenómenos que van y 
fueron produciendo el crecimiento y 
segregación de Santiago.   Como seña-
lamos anteriormente, hay dos fenóme-

-
rando, transformando y segregando el 
espacio social urbano de la ciudad; a 
saber, la mentalidad entre civilización 
y barbarie, y el proceso de moderni-
zación, urbanización  e inmigraciones 
que se va desarrollando en el sistema 
de mundo moderno de una ciudad pe-
riférica.

Sin embargo, alejar al humano y 
soslayar la formación y metamorfosis 
de los sujetos en la sociedad chilena 
nos parece algo inoportuno. Como así 

el “sistema urbano” al actor social es-
tablecería una reclusión a la condición 
humana del mismo, generando  la im-
posibilidad de movimiento para trans-
formar el orden de cosas establecido.

XIX se encuentra una sociedad que 
conjuga a diversos sectores sociales 

la ciudad de Santiago, hubo una serie 
de sujetos sociales que se establecieron 
y conformaron la trama social: se en-
cuentran a los sectores populares,  los 
artesanos, incipiente clase obrera y a la 
elite.

La forma de asentamiento que se 
desarrolló en este periodo se constituye 
en la diferencia de lo que se denominó 
como la ciudad de la gente de bien y la 
de los  sectores populares.  Los espa-
cios en que se establecieron las relacio-

nes sociales de  la elite se representaron 
por ser  una sociedad  exclusiva, provo-
cando una distinción con el resto que se 
sustentaba en el status de haber perte-
necido a una de las familias forjadoras 
de la nación, localizándose en el centro 
de Santiago y en el barrio cercano al 
Club Hípico y al Palacio Cousiño, lu-
gar de sociabilidad en donde se desen-
volvían las costumbres afrancesadas de 
la elite (De Shazo, 2007). Establecién-
dose, por otra parte, las habitaciones de 
los sujetos populares cuyas habitacio-
nes se fueron localizando en las riberas 
del Mapocho, en el sector de la Chimba 
y en el barrio Sur de la ciudad de San-
tiago, cercano al Zanjo de la Aguada 
(De Shazo, 2007) 

En el caso de los sectores po-
pulares se pueden observar diferentes 
formas de asentamientos en que los 
sujetos del “bajo pueblo” habitaron, 
aquellas que se desarrollaron cerca al 
centro de Santiago, y otros, en asenta-
mientos espontáneos en tierras de fun-
dos que bordeaban a la ciudad.  Rome-
ro (1997) señala que existen tres tipos 
de vivienda popular en el siglo XIX y 
que se mantuvieron en el siglo XX, el 
conventillo, el rancho y el cuarto re-
dondo, conformándose tres tipos de vi-
viendas que representó la sociabilidad 
del mundo popular .

 El primer tipo de vivienda, el 
cuarto redondo, se constituía como una 
habitación que se caracterizaba por no 
tener mucha ventilación, sin ventanas 
y por estar compuesta por una puerta 
de entrada sin luminosidad al interior. 
El otro tipo de vivienda eran los con-
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ventillos, que se caracterizaba por tener 
un conjunto de piezas alineadas. Y, el 
tercer tipo de vivienda que nombra el 
autor era el rancho. Este tipo de asen-
tamiento se caracterizaba por ser una  
manera espontánea de instalación  en 
las tierras que  pertenecían a haciendas 
de las grandes familias, construidos de 
materiales ligeros y con escasa protec-
ción.  Los dos primeros, el  conventi-
llo y el cuarto redondo,  funcionaban 
como alquiler en donde el gañan podía 
albergar días, meses o años, sin propie-
dad alguna, mientras que el rancho era 
un asentamiento en que de igual forma 
se cancelaba algún dinero. (Romero, 
1997)

En aquellos espacios transitaba 
el sujeto popular, un personaje que la 
historiografía social lo ha denominado 
como un individuo solidario y domi-
nado, indiferente ante los mecanismos 
de control e integración que constitui-
ría el naciente Estado Moderno (Sala-
zar & Pinto, 1999b). En consecuencia 
del proceso migratorio, el gañan apa-
rece como un sujeto que transita en 
su trabajo, sin conciencia de ahorro y 
educación alguna, él vive el día a día, 
trabajando de manera estacional entre 
Santiago   y que, durante  los tiempos 
de cosecha, se trasladaba en tren a  las 
haciendas cercanas a la ciudad. 

“Gañan es el que se ocupa de toda 
clase de trabajo a jornal, sin resi-

movilidad locacional y ocupacio-

por diversas actividades, tanto

rurales como urbanas”. (Romero,
1997).

¿Podemos referirnos a  estas vi-
viendas como espacios socio-residen-
ciales, de un hogar, en los que el suje-
to popular habitaba? Lo cierto es que 
estos lugares fueron el establecimiento 
de las relaciones sociales entre los su-
jetos populares, era el lugar en donde 
se desarrollaba la cotidianidad de los 
pobres en la ciudad. 

 Pero el gañan no era el único su-
jeto social que emana del mundo po-
pular. Más ilustrados y más laboriosos 
fueron los  artesanos que, desde sus 
pequeños talleres, comenzaron a trans-
formar la estructura de la habitación 
que constituía el espacio social  del tra-
bajo, constituyéndose, de a poco, una 
producción que fue necesitando mayor 
mano de obra y ampliando el espacio 
en donde se desarrollaba aquel trabajo, 
ya que la elite también se fue amplian-
do, demandado cada vez más objetos 
materiales.

La distinción entre este grupo so-
cial popular y el gañan es que el prime-
ro comenzó a ilustrarse y a desarrollar  
técnicas modernas de  relación socio-
espacial, comenzando a constituirse 
las primeras formas de organización 
laboral, las cuales  fueron un mecanis-
mo para responder los diversos proble-

modernización que se producía en la 
ciudad y afectaba la vida de los traba-
jadores.

la ciudad se produjo entre la distinción 
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de un espacio en que vivía el mundo 
popular y otro en el que vivía la eli-
te.  De hecho, Vicuña Mackenna crea 
un Camino de Cintura que segrega a 
la ciudad, así, en el sector sur, norte y 
oeste se fueron estableciendo en la pe-
riferia las habitaciones del bajo pueblo, 
a veces no respetando la segregación 
de la autoridad, localizándose  alre-
dedor de los canales y acequias que 
servían como un recurso que permitía 
lavar las ropas y depositar las basuras 
y excreciones. Los únicos que pudie-
ron acceder a los sistemas de agua eran 
los grupos de mayor poder económico, 
pero de igual forma las acequias fue-
ron un problema que trasladaba el foco 
infeccioso hasta los lugares “bajos” de 
la ciudad, circundando el espacio a la 
elite también (Romero, 1997).

A medida que crecía la ciudad, 
empezaron a producirse  problemas 
que derivaron de aquel fenómeno urba-
no. Las enfermedades y plagas salieron 
pronto a la luz, desarrollándose   lo que 

siglo XIX la “cuestión social”, constru-
yéndose una imagen de la elite sobre el 
mundo de las habitaciones de los secto-
res populares (Romero, 1997).

Principalmente, basándose en las 
teorías biologisista, el higienismo en 
chile fue una corriente que se dedicó 
a diagnosticar los problemas sociales 
que emanaban de  las pestes y epide-
mias que se produjeron en Santiago. 
Señalaron que el problema ponía en 
peligro a la sociedad, y los pobres eran 
los más afectados subiendo considera-
blemente la tasa de mortalidad infan-

til. Fundido con el conservadurismo en 
chile,  el higienismo  diagnosticó que el 
problema que afectaba principalmente 
a los pobres de la ciudad   se sustentaba 
en las malas costumbres, establecién-
dose como un problema de moralidad, 
en donde las habitaciones obreras y de 

de la siguiente manera:

“Material y moralmente, la at-
-

ra malsana y disolvente, y que no 
solamente presenta  al estadista el 
problema de la mortalidad  de los 
párvulos, sino también  el proble-

-
tución del estado civil, de la orga-
nización fundamental de la familia: 

peligrosa aparición en un termino 
acaso no lejano”. (Romero, 1997)

En resumidas cuentas, podemos 
dar cuenta que la ciudad de Santiago 
tiene un crecimiento que en los oríge-
nes del Estado Moderno constituye una 
distinción, representando por un lado 
la ciudad de la gente moderna, de una 
elite que se vuelve cada vez más Euro-
céntrica apropiándose de costumbres 
y hábitos afrancesados, mientras que, 
por otra parte, los sujetos populares son 
parte constitutiva de un imaginario en 
que la elite observa lo salvaje, de cos-
tumbres poco cortesanas que debilitan 
el valor de la familia una de las institu-
ciones fundamentales para el estableci-
miento de una Civilización, segregan-
do las vida  en donde se albergan los 
pobres.
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-
-
-

A comienzos del siglo XX se 
puede observar una incipiente cons-
trucción de establecimientos industria-

ciudad. Aquel sujeto popular que habi-
taba en conventillos, ranchos y cuartos 
redondos se irá proletarizando cada 
vez más en la medida que las nuevas 
empresas vayan requiriendo de mayor 
cantidad de mano de obra (De Shazo, 
2007). Pero a la vez, las escuelas públi-
cas y el aprendizaje intencionado que 
se impartió en estos espacios tuvieron 
el claro objetivo de ir homogenizando 
a la población que habita en el territo-
rio ciudadano, instruyendo valores “cí-
vicos” y políticos de comportamiento 
institucional.  ¿Cómo se puede juzgar 
a alguien que no conoce los estamen-
tos fundamentales del comportamiento 
institucional en la ciudad? 

Con el periodo de expansión del 
-

te posibilitaron la modernización de 
Santiago sino que también se fue cons-

-
dizaje político por parte de una nacien-
te clase obrera (González, 1991). Las
condiciones laborales de explotación y 
de habitación obrera hacinada, en don-
de se plasmaba un espacio de violen-
cia en contra del obrero y los sujetos 
populares, constituyeron uno de los 
principales reclamos que se irán desa-

rrollando  a lo largo del siglo XX. En 
este sentido, el problema de la salubri-
dad de las viviendas obreras tuvo una 
tímida respuesta por parte de un Estado 
Oligárquico que se dedicó más bien a 
un consumo lujoso y hedonista: a rea-
lizar viajes diplomáticos y anquilosar 
el juego político en sus manos, antes 
que atender a las demandas emergen-
tes de la población sobre las habitacio-
nes obreras y las condiciones laborales 
(Fernández, 2003). 

En la memoria de -
,

elaborada por el Ministerio de Vivienda 
y Urbanismo, se aborda el problema de 
las viviendas sociales en Chile a partir 
desde una mirada institucional, consti-
tuyéndose las primeras leyes en el año 
1906 dedicada a la habitación obrera. 
Se crearon los consejos de habitación 
obrera, cuyas funciones tenían tres ejes 
de acción, desarrollando un organismo 
constructor, un organismo higienizador  
y un organismo normalizador. Sin em-
bargo, una característica que tuvo este 
consejo era que seguía reproduciendo 
mecanismos que mantenían la lógica 
del arrendamiento (Espinoza, 1988).

Es por aquel motivo que, a me-
diados de la década del 20, se organizan 
una serie de protestas en contra del alza 
de valor del alquiler, teniendo aun en 
sus habitaciones el problema de la salu-
bridad, y que se componía en una crisis  
política de alta intensidad.(Espinoza, 
1988) Se ponía en cuestión la forma de 
“gobernar” del Estado Oligárquico, ya 
que ante la creciente intensidad de las 
protestas, tanto en Santiago, como en el 
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-
nario de crisis Estatal. 

¿Se pueden entender las des-
igualdades del habitar sin considerar 
la protesta popular que reclamaba por 
las condiciones de vida y de trabajo? 
¿Se puede comprender el proceso de 
producción del espacio en la ciudad 
de Santiago desde la perspectiva de un 
solo actor, es decir desde el Estado y 
sus políticas públicas?

Al no mirar la historia y la pro-
ducción del espacio de manera unifor-
me, lo que nos interesa es ver aquel 
conjunto de relaciones de poder que se 

el resto de la sociedad civil de Santia-
go, tomando elementos de otras disci-
plinas.

Para los estudiosos de la Cultu-
ra Popular, la forma de habitar de los 
sujetos sociales populares se encuentra 
constituida por la solidaridad que ellos 
desarrollan en su comunidad (Gar-
cés, 2002). Por ejemplo,  para Salazar 
(2006) el sujeto Popular escapa de los 
mecanismos institucionales que lo ha-
cen ser dominado. Aunque esa domi-
nación de violencia se responde con la 
violencia de los “otros”, en los reven-

del acontecimiento, estos  desbordan 
los mecanismos institucionales de go-
bernabilidad, haciendo que la ciudad 
sea dominada por un Estado de emer-
gencia que suprime los derechos cons-
titucionales.

En la historia de Chile, la edu-
cación del sujeto popular se ha vuelto 

como una tarea indispensable para que 
abandonen su estado de naturaleza vio-
lenta, para controlar las emociones que 

-
ra el reventón. Por lo tanto, el deber ser 
del ciudadano se expresa en el valor de 
aportar una producción socio espacial 
de  una ciudad ideal sin violencia y pa-

Sin embargo, son aquellas cons-
trucciones de viviendas diversas las 
que constituyen una distinción social, 
económica y cultural. En los años se-
senta tenemos una proliferación de 
viviendas sociales y espontáneas que 
se construyen en la ciudad de Santia-
go, estableciendo retazos de ruralidad 
y conjuntos suburbanos que en la pe-
riferia se desarrollan, siendo territorios 
en que diversos pobladores conviven 
(González, 2011). Se encuentran cer-
canos a las industrias y  a los cana-
les, en donde una población obrera 
se distingue de la población callampa 
-crecimientos espontáneos y que se 
multiplican rápidamente en terrenos 
utilizados ilegalmente (Benavides & 
Morales, 1982)-  porque hay una ima-
gen de mundo distinto. Mientras que el 
obrero experimenta la explotación y el 
aprendizaje político de la identidad de 
clase, el sujeto habitante de la callampa 
vive en la marginalidad de la sociedad 
política y la estructura productiva, no 
obstante, siendo una fuente que expre-
sa la solidaridad y cooperación cuando 
a algún vecino de la comunidad se le 
quema su vivienda  construida de ma-
teriales ligeros.
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En los años sesenta, se encuen-
tra una arremetida popular que busca 
un lugar donde establecerse, desarro-
llando las llamadas tomas de terrenos 
que in-subordinan la legalidad vigente, 
traspasando el terreno de privados que 
especulaban con la tierra (Espinoza, 
1988). Pero además, es de suma impor-
tancia observar estos acontecimientos 
en su dimensión cultural, visualizar 
quienes son los actores que constituyen 
el acontecimiento de la toma.

En la toma de la Victoria desarro-
llada el año 1957, se establece un grupo 
de personas que se instalan en la noche 
del 27 de octubre. Ante la llegada de la 
policía y la predecible represión, entran 
actores políticos a jugar un rol impor-
tante, desde los militantes del partido 

-
sia católica chilena (Garcés, 2002).

Este acontecimiento generó una 
importante movilización de recursos 
por parte del Estado, haciendo funcio-
nar el plan que se denominó “Opera-
ción sitio” con el objetivo de que no 
ocurrieran más tomas, en el cual se 
posibilitó que familias que habitaban 
en callampas fueran trasladadas a Te-
rrenos urbanizados, aunque siempre 
desde una perspectiva en que el criterio 
fundamental fue el mercado de suelo. 

-
ta se observa una creciente politización 
en los sectores populares. La estag-
nación de la economía y la crisis del 
modelo de Industrialización por sus-
titución de Importaciones, constituyó 
proyectos políticos nacionales que hi-

cieron de la participación popular una 
matriz de acción. La vivienda se trans-
formó en un derecho siendo radicaliza-
do por el Gobierno de la Unidad Po-
pular que hizo sustantivo el papel que 
debía tomar el Estado en esta materia 
(MINVU, 2004). 

El momento más álgido de la 
politización, a comienzos de los años 
setenta, demuestra una clara política de 
proveer a los sectores populares un es-
pacio social de integración en la ciudad 
de Santiago. Alfonso Raposo (2004) 
señala que una de las políticas que mo-
vilizó el gobierno de la UP fue acercar 
a los sectores de menores ingresos a 
los sectores de más altos ingresos, para 
que aminorar la tendencia a la que el 
mundo popular se localizara en las pe-
riferias, a través de la Corporación de 
Mejoramiento Urbano (CORMU):

“Se trata de revertir las tendencias 
de localización periférica y segre-
gación espacial de la vivienda so-
cial y reposicionar el espacio de 
reproducción de los sectores popu-
lares en las áreas pericentrales e in-
termedias de la ciudad, proveyendo 
al propio tiempo, en el conjunto del 
ámbito urbano, equipamientos tales 
como restoranes populares, lavan-

infantiles, dotaciones  de lugares 
de esparcimientos masivo popular 
y de núcleos de abastecimientos 
populares”. (MINVU, 2004)

En el contexto en que se desa-
rrolla la ciudad Industrial, la crecien-
te llegada de inmigrantes hizo que la 
aglomeración se posicionara en los 
sectores que posibilitaran la vida urba-
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na, principalmente en la periferia. Sin 
embargo, las acciones del Estado y los 
distintos gobiernos fueron desarrollan-
do sus políticas a través de una mirada 
fragmentaria, sectorizando la distin-
ción de clase. Cuando el gobierno de la 
Unidad Popular movilizó sus recursos 
para que el pobre se educara en un co-
legio de elite, o viviera cerca de ellos, 
la elite horrorizada llamó a los milita-
res para que pusieran orden. Un “or-
den de vida” que es destinado desde el 
nacimiento, en donde el pobre se debe 
relacionar con los pobres, en la cual la 
elite se debe relacionar horizontalmen-
te solo con las elites,  sustentado todo 
éste universo bajo una mirada tradicio-

desarrollando una relación vertical con 
el mundo popular que  sólo es utilizada 
como clientela política y  para el con-
trol de la mano de obra con el objetivo 
claro de que  esta no se subleve (Stabi-
li, 2003). 

En este sentido, el aprendizaje 
político que se desarrolló en las ca-
pas más bajas de la sociedad facilitó 
el conocimiento organizacional de los 
sectores populares, construyendo una 
fuerza que luchó por otros valores ale-
jados del individualismo y el de la acu-
mulación por la acumulación, desarro-
llando acciones colectivas que tuvieron 
como valor cultural la fraternidad y 
la solidaridad, indicando que no eran 
aquella barbarie con la cual la elite los 

-
trucción de la ciudad, como un nicho 
desordenado y abigarrado de situacio-
nes violentas.

Vimos que el desarrollo del Es-
tado Nacional no fue solamente un 
producto de la elite. Esta institución 
tuvo que ir mutando a medida que se 
transformaba la sociedad, siendo parte 
constitutiva de ella los sectores popu-
lares que fueron aglomerándose en la 
ciudad de Santiago. 

Pero, a pesar de aquellos fenó-
menos relativos a los procesos sociales 
como la migración proveniente desde 
el campo a la ciudad y la urbanización 
de la ciudad, se entrama en su interior 

al “otro” a través una de verticalidad 
social.  En este sentido se supone, des-
de una mirada de la elite, una posesión 
de la ciudad y del país bajo el prisma 
de haber sido ella la “constructora de 
la nación”. En esa lógica, el recién lle-
gado o el nuevo sujeto, el inmigrante, 
los sectores populares y la clase obrera 
se “debieron” someter a una forma de 
vida.

Sin embargo, Ciudad y Política 
(Baño, 1980) son conceptos que se en-
cuentran íntimamente relacionados. La
ciudad no es de los gobernantes, la ciu-
dad es de los humanos que habitan en 
ella y los gobernantes son elegidos bajo 
el “sistema” que ellos mismos crearon 
para reproducir un “orden”. 

Cuando las protestas desbarata-
ron el orden público a lo largo del si-
glo XX, en donde las manifestaciones 
que pedían justicia y derechos por una 
vida digna salieron a la luz de la ciudad 
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de Santiago, las fuerzas policiacas re-
primieron violentamente a la multitud 
reclamante. Son justamente aquellos 
momentos en que los “gobernantes” 

-
mas y los reclamos, aunque siempre en 
la lógica de una diferenciación econó-
mica y social. La protesta se vuelve una 
acción estratégica fundamental en este 
territorio.

En los años de la politización de 
la sociedad, se acercaron las diferen-
cias y se observaron los contrastes de 
vida que tenían unos y otros. ¿Conoció 
la elite al sujeto popular en una relación 
horizontal? La soberbia de la elite no 
pudo observar que las diferencias so-
ciales en las ciudades eran producidas 
porque ellas imponían una concepción 
de vida, valores que se sustentaron en el 
progreso individual de la sociedad y en 
la defensa de status representativo de la 
civilización, imponiendo obstáculos a 
los pobres. Para ellos, los pobres habi-
taban en territorios que eran violentos, 
sin educación, indisciplinados y que no 
respetan la propiedad pública como la 
privada, separándolos de ellos bajo una 
mirada de civilización y barbarie que 
tenia que educar las emociones de los 
salvajes, para que contuvieran la vio-
lencia  de las condiciones de vida, todo 
con el claro objetivo  de volverlos más 
dóciles en el trabajo, enseñándoles cual 
era su espacio en la ciudad.

La lectura del triunfo de Allende 
ha tenido múltiples interpretaciones, 
pero algo que deja claro es que repre-
sentó los sueños y esperanzas del mun-
do popular, y lo más importante aun, es 

que lo hizo a través de los propios me-
canismos constitucionales de la educa-
ción que les proporcionaron. Entonces,  
¿Quienes son la civilización y quien la 
barbarie?

A pesar de ello, los sectores po-
pulares en las poblaciones reprimidas 
por la Dictadura continuaron compar-
tiendo en sus organizaciones que pro-
movían la sociabilidad y en un apren-
dizaje para  sus pares fortaleciendo  los 
valores de solidaridad y apoyo mutuo, 
ante la frustración, ante la tortura y la 
vigilancia que se experimentó en la 
ciudad.
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Esquema 1. Procesos de larga duración en la ciudad de Santiago
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